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P. 24-26: (El padre) Me informó que él y su familia habían trabado íntima amistad en B. 

con un matrimonio que residía allí desde hacía varios años. La señora K. lo había 

cuidado, durante su larga enfermedad, ganándose así un imperecedero derecho a su 

agradecimiento. El señor K. siempre se había mostrado muy amable hacia su hija Dora, 

salía de paseo con ella cuando estaba en B., le hacía pequeños obsequios, pero nadie 

había hallado algo reprochable en ello. Dora atendía a los dos hijitos del matrimonio K. 

de la manera más solícita, les hacía de madre, por así decir. …Sólo algunos días 

después explicó su llamativa conducta contando a su madre, para que esta a su vez se 

lo trasmitiese al padre, que el señor K., durante una caminata, tras un viaje por el lago, 

había osado hacerle una propuesta amorosa. Cuando el padre y el tío de Dora pidieron 

cuentas de su proceder al inculpado en una inmediata entrevista, este desconoció con 

gran energía toda acción de su parte que pudiera haber dado lugar a esa interpretación, 

y empezó a arrojar sospechas sobre la muchacha, quien, según lo sabía por la señora 

K., sólo mostraba interés por asuntos sexuales y aun en su casa junto al lago había leído 

la Fisiología del amor de Mantegazza, y libros de ese jaez. Probablemente, encendida 

por tales lecturas, se había «imaginado» toda la escena que contaba. «Yo no dudo—dijo 

el padre— de que ese suceso tiene la culpa de la desazón de Dora, de su irritabilidad y 

sus ideas suicidas. Me pide que rompa relaciones con el señor K., y en particular con la 

señora K., a quien antes directamente veneraba. Pero yo no puedo hacerlo,… Dora me 

comunicó una vivencia anterior con el señor K., mucho más apropiada para producir el 

efecto de un trauma sexual. Tenía entonces 14 años. El señor K. había convenido con 

ella y con su mujer que, después del mediodía, las damas vendrían a su tienda, situada 

frente a la plaza principal de B., para contemplar desde allí unos festejos que se 

realizarían en la iglesia. Pero él hizo que su mujer se quedara, en casa, despachó a los 

empleados y estaba solo cuando la muchacha entró en el negocio. Al acercarse la hora 

de la procesión, le pidió que lo aguardase junto a la puerta que daba a la escalera que 

conducía al primer piso, mientras él bajaba las cortinas. Regresó después de hacerlo y, 

en lugar de pasar por la puerta abierta, estrechó de pronto a la muchacha contra sí y le 

estampó un beso en los labios. Era justo la situación que, en una muchacha virgen de 

catorce años, provocaría una nítida sensación de excitación sexual. Pero Dora sintió en 

ese momento un violento asco, se desasió y pasando junto al hombre corrió hacia la 

escalera y desde ahí hacia la puerta de calle. …. Al tiempo, la conducta de la niña de 

catorce años es ya totalmente histérica. Yo llamaría «histérica» sin vacilar, a toda 

persona, sea o no capaz de producir síntomas somáticos, en quien una ocasión de 

excitación sexual provoca predominante o exclusivamente sentimientos de displacer…es 

preciso decir, además, que se ha producido aquí un desplazamiento de la sensación. En 

lugar de la sensación genital que en tales circunstancias una muchacha sana no habría 

dejado de sentir, le sobreviene la sensación de displacer propia de la mucosa del tramo 

de entrada del aparato digestivo, vale decir, el asco….En cambio, aquella escena había 

dejado tras sí otra secuela, una alucinación sensorial que de tiempo en tiempo le 

sobrevenía. Como le ocurrió también al relatármela. Decía que seguía sintiendo la 

presión de aquel abrazo sobre la parte superior de su cuerpo. De acuerdo con ciertas 



reglas de la formación de síntoma qué me han llegado a ser familiares, combinadas con 

otras particularidades de la enferma que de otro modo no se explicarían (p. ej., no quería 

pasar junto a ningún hombre a quien viera en tierno o animado coloquio con una dama), 

reconstruí de la siguiente manera lo ocurrido en aquella escena. Opino que durante el 

apasionado abrazo ella no sintió meramente el beso sobre sus labios, sino la presión del 

miembro erecto contra su vientre. … Digno de notarse es que aquí tres síntomas —el 

asco, la sensación de presión en la parte superior del cuerpo y el horror a los hombres 

en tierno coloquio— provienen de una misma vivencia, y sólo refiriendo unos a otros 

estos tres signos se hacen posible comprender el origen de la formación de síntoma. 

…Cuando estaba de mal talante, se le imponía la idea de que había sido entregada al 

señor K. como precio por la tolerancia que este mostraba hacia las relaciones entre su 

padre y la señora K., y detrás de su ternura hacia el padre se vislumbraba la furia que le 

provocaba semejante uso….en realidad, los dos hombres evitaban extraer de la 

conducta del otro justamente la consecuencia incómoda para sus propios anhelos. Así, 

el señor K. pudo obsequiar a Dora un ramo de flores todos los días y por todo un año 

mientras él estaba en el lugar, aprovechar cuanta oportunidad se le ofreció para hacerle 

costosos regalos y pasar en su compañía todo su tiempo libre, sin que los padres de ella 

discernieran en esta conducta el carácter de un cortejo amoroso.  

Escena del lago (extracto) 

Dora y el senior K salen a pasear por el lago. Las intenciones de K eran inequívocas y 

Dora le da una bofetada en el rostro y escapa corriendo. 

Freud le pregunta a Dora: ¿Cuáles fueron las palabras exactas dichas por K? Dora 

responde: “No me importa nada de mi mujer.” 

Luego Dora deja el tratamiento. 

 


